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¿LA DISCRIMINACIÓN POSITIVA AFECTA LA MERITOCRACIA?
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¿Meritocracia o paridad de género? 
Sorprende cómo tantas personas 
esgrimen este falso dilema. A menos 
que, en el fondo, lo que estén defen-
diendo es una posición ideológica 

antienfoque de género, enmascarada en una 
supuesta defensa de la no discriminación. Es 
necesario ser muy claro: en una sociedad co-
mo la nuestra no puede existir una verdadera 
meritocracia sin que se tomen medidas que 
garanticen la presencia de la mujer en los con-
cursos de evaluación de méritos o cualquier 
otro tipo de proceso de selección. Asimismo, 
en el mediano plazo, seguirá siendo necesaria 
la discriminación positiva hasta que se logre 
allanar el campo de juego y realmente se pue-
da competir en igualdad de condiciones.

Por cuestiones de espacio, no voy a descri-
bir las grandes brechas de género en nuestro 
país, muchas de las cuales son tratadas en los 
informes del INEI. Tampoco voy a detallar có-
mo diversas acciones afi rmativas han comen-
zado a reducirlas, salvo para hacerle recordar 
a la congresista Rosa Bartra que antes de la 
ley de cuotas (1997) solo el 10% del Congre-
so estaba compuesto de mujeres, porcentaje 
que actualmente llega al 28% (ella incluida).

La discriminación contra la mujer se mani-
fi esta con mayor persistencia en las redes so-
ciales de poder; es decir, en las relaciones con 
mayor capacidad de decisión. Para entender 
mejor mi argumento, hablemos un poco de las 
redes y sobre cómo son esenciales al momento 
de buscar a la persona más idónea.

¿Cómo logro contratar a la persona más 
competente, especialmente para posiciones 
de alto nivel? En primer lugar, debo conocer de 
su existencia. Puedo colocar un anuncio en el 

E ra un viernes soleado por la tarde 
en la plaza del pueblo. Una agra-
dable brisa agitaba las hojas de 
las palmeras que sombreaban 
las multitudes de personas que 

esperaban alrededor de un pequeño escena-
rio al aire libre. El presidente se abrió paso 
entre la audiencia apretada, se paró ante un 
atril y pronunció un breve y tranquilizador 
discurso ante cientos de espectadores son-
rientes. Luego respondió a las preguntas de los 
reporteros y, después de unirse a la multitud 
para cantar el himno nacional, se fue.

En muchos países del mundo, esta escena 
sería perfectamente normal: un evento de 
campaña, tal vez, o la dedicación de un me-
morial. Pero esto es Venezuela y este fue Juan 
Guaidó, el jefe de la Asamblea Nacional, quien 
prestó juramento como presidente interino 
el 23 de enero en un desafío directo a Nicolás 
Maduro, el hombre que representa la norma-
lidad a la que los venezolanos están tan terri-
blemente acostumbrados.

Lo normal para nosotros es vivir en un país 
del que nos hacen sentir que no somos parte, 
en un gobierno que nos hace saber que no so-

L a gran guerra contra la inse-
guridad no se libra solo en 
La Victoria. Mis respetos a 
George Forsyth y Susel Pa-
redes por haber hecho pen-

sar tal cosa a algunos desinformados 
que quizá no salen mucho de casa. Mi 
aplauso a George por haber consegui-
do atención en Palacio y compromiso 
de respaldo pleno de la PNP. 

Pero la guerra, repito, se libra en to-
do el país y a la PNP –me lo dijeron dos 
generales– más le preocupa, para solo 
hablar de Lima, la intensidad y moda-
lidades delictivas incrementadas en el 
cono norte que en La Victoria, donde 
varias lacras están focalizadas en Ga-
marra y mucho se podrá hacer contra 
ellas cuando se restrinja y regule el co-
mercio ambulatorio. 

El mal raquetea en unos distritos más 
que en otros, pero puedes toparte con él 
en la esquina y el local menos pensado. 
Aunque hayas tomado previsiones co-
mo andar sin cosas de valor, tomar taxi 
de app y evitar calles oscuras, ¡zas¡, los 
raqueteros igual te escogen a ti entre mil 
o, más piña aún, te cae una bala perdi-

da y ni te ente-
ras de dónde 
vino.

Todo esto 
se combate 
con operati-
vos, es decir, 
acción y mu-
cha inteligen-
cia. Y no es in-
teligente, sino 
brutal y bes-
tial, animar a 
la gente a que 

se arme para replicar ataques a tontas y 
a locas y, por matar al caco, trastabille él 
y te dispare a ti. Lo inteligente es no re-
sistir y luego denunciar para que la PNP 
haga lo que tenga que hacer.

Estoy de corazón con el policía Elvis 
Miranda y me parece injusta su prisión 
preventiva por disparar a un caco en 
fuga. Si se excedió, que lo investiguen 
en libertad. Con quien no estoy ni de 
cabeza ni de corazón es con Abel Valdi-
via, quien el lunes, en la transitadísima 
avenida Ricardo Palma, a pocos me-
tros del óvalo de Mirafl ores, se puso a 
disparar a unos choros en moto y en fu-
ga –se ve nítidamente en el video– que 
intentaron arrebatarle dinero y joyas. 
El riesgo a terceros no guardó propor-
ción con el ataque que había sufrido. La 
PNP debería aprovechar este caso para 
hacer una campaña alertando a ciuda-
danos armados, por más licencia que 
tengan, de no complicar el combate 
contra la inseguridad. ¿Alguien puede 
creer que a más ciudadanos armados 
habrá menos delincuencia? Último 
giro: leo en “Trome” que Valdivia tiene 
varias denuncias en su haber, inclu-
yendo una por robo.

Este caso se emparenta con el de Luis 
Miguel Llanos, quien se hizo célebre 
años atrás disparando y matando a dos 
presuntos delincuentes. Fue en una ca-
lle poco transitada, pero, luego de eso, 
Llanos ha pretendido hacer una carrera 
política de propulsor de la defensa ciu-
dadana violenta. Señores del Mininter 
y alcaldes, aquí se impone una campa-
ña alentando a estos machitos a que no 
compliquen las cosas. 

“La discriminación positiva 
seguirá siendo necesaria 

hasta que hombres y 
mujeres puedan competir 

en igualdad de condiciones”.

periódico pidiendo –por ejemplo– candidatos 
para el puesto de gerente fi nanciero. Querido 
lector: ¿usted cree que esto sería sufi ciente pa-
ra conseguir la o el mejor? Pues no, porque lo 
más probable es que la persona indicada esté 
trabajando, contenta, y que jamás revise los 
anuncios de empleo. ¿Cómo, entonces, llego a 
ella? La respuesta es clara: movilizo mis redes 
sociales. Les pregunto a mis amigos, colegas, 
compañeros de promoción y otros conocidos 
en el mundo de negocios si saben de alguna 
persona.

mos bienvenidos. Nuestro medio habitual 
es confi ar en las redes sociales y en YouTube, 
siempre que no se bloquee Internet, y en los 
chats de WhatsApp, si no hay un corte de ener-
gía, para conocer el número de muertos en las 
últimas protestas. Aquí, es normal ser teme-
roso y silenciado, aunque sabemos que somos 
mayoría. Más que nada, es normal no soñar, 
porque estamos demasiado ocupados en so-
brevivir. Hemos normalizado la indignidad y 
la angustia y hemos normalizado la dictadura.

El Sr. Maduro fue reelegido para un segun-
do mandato en mayo pasado en una elección 
falsa en la que los candidatos de la oposición 
no pudieron postularse, y los venezolanos 
hambrientos fueron extorsionados por votos. 
Maduro sofocó la disidencia y exigió lealtad a 
través de la coerción y la intimidación. Mien-
tras tanto, nuestra economía se derrumba 
bajo la corrupción. La hiperinfl ación ha signi-
fi cado que los precios se duplican casi todas las 
semanas. Una caja de huevos cuesta más que 
el salario mínimo mensual. Más de tres millo-
nes de personas han huido de nuestro país. 
Los venezolanos hemos tenido sufi ciente. 

Ese viernes por la tarde, el 25 de enero, es-
tuvo lejos de lo normal; fue surrealista. Mien-
tras escuchaba las conversaciones del presi-
dente interino con los reporteros, me di cuen-
ta de que nunca había pensado en cómo sería 
mi vida una vez que cayera la dictadura. Pensé 
en mi hermano y hermana, que se fueron de 
Venezuela hace muchos años, y por primera 
vez, los imaginé llegando a casa, sentados al-

Como dirían los economistas, en este cam-
po hay gran asimetría de información. Mis 
contactos de confi anza –como fuente indis-
pensable de información– me permiten pa-
liar esta asimetría y llegar a una persona con 
méritos. En una encuesta a una muestra re-
presentativa de empresas estadounidenses, 
el 70% indicó que frecuentemente utilizaban 
relaciones personales para reclutar. Solo el 
10% afi rmó que jamás lo hacía. 

Muy bien, ¿y todo esto qué tiene que ver con 
la paridad de género? Pues mucho. Debido a 
la larga historia de mayor presencia y poder de 
los hombres en la esfera pública es que las re-
des tienden a estar dominadas por ellos. Es lo 
que en inglés se denomina “old-boy network”. 
Ocurre con mucha frecuencia, por ejemplo, 
en los directorios de las empresas privadas. 
En Estados Unidos solo entre el 15% y el 20% 
de los miembros de directorios de empresas 
cotizadas en la bolsa son mujeres (10% en el 
Perú). ¡Lo paradójico es que varios estudios 
muestran que las empresas con mayor núme-
ro de directoras tienen mejor desempeño! A 
pesar de esta evidencia y las declaradas bue-
nas intenciones, en los directorios predomina 
el amiguismo y la cercanía al CEO, que –en el 
95% de los casos– es hombre. Es por esta razón 
que en muchos países de Europa occidental la 
legislación exige que entre el 30% y el 40% del 
directorio sea femenino. Es decir, obligan a in-
corporar a mujeres porque ello no va a suceder 
“gradualmente”, señor Juan Sheput.

Pero no tenemos que ir tan lejos, solo basta 
dar un vistazo al directorio del Banco Cen-
tral de Reserva. Desde 1980, solo tres mu-
jeres han sido directoras. En los mismos 40 
años, en cambio, han desfi lado casi setenta 
varones. ¿En todo este período el Ejecutivo 
y el Congreso no pudieron hallar a más mu-
jeres competentes? No, simplemente no las 
buscaron porque no estaban obligados. Pre-
fi eren, en cambio, recurrir a inexpertos como 
el ingeniero Rafael Rey, que nos prometió –sin 
embargo– que iba a “estudiar mucho” para 
cumplir con el encargo. Ya, pues. 

rededor de una mesa, compartiendo una co-
mida, discutiendo sobre la familia y el trabajo, 
en lugar de hablar sobre los precios en alza y 
los presos políticos. Pensé en lo extraño que 
sería no tener que recurrir a los vendedores 
del mercado negro para comprar alimentos 
y medicamentos. Refl exioné sobre el extra-
ño concepto de un gobierno al servicio de sus 
ciudadanos, y no al revés.

Pero la observación más extraña es que ya 
no soy la oposición. Durante más de una déca-
da, he estado luchando contra un gobierno. 
Ahora estoy luchando por uno. Y tampoco 
estoy en la minoría. Millones de venezolanos 
nos alzamos para mostrar nuestro apoyo al 
presidente interino, y gran parte del mundo 
está de nuestro lado.

Ese viernes por la tarde, después de que el 
señor Guaidó abandonó el escenario, me en-
contré con perfectos desconocidos que habían 
venido de Caracas para escuchar al presidente 
interino, y me di cuenta de que todos estábamos 
incontrolablemente compartiendo el intento 
de dar sentido a esta experiencia tan extraña pe-
ro estimulante. En ese momento, alguien junto 
a mí en la multitud comenzó a quejarse de cómo 
la cobertura de noticias de los eventos recientes 
mencionaba golpes de Estado y una invasión 
militar. Aunque no puedo recordar lo que dije-
ron exactamente. Estaba demasiado ocupada 
disfrutando de la normalidad. 
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“¿Alguien 
puede creer 
que a más 
ciudadanos 
armados 
habrá menos 
delincuencia?”.
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